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1 .. Observaciones Previas

Hablar de religiosidad popular en América Latina es una osada te­
meridad. América Latina es un enormecontinente,compuestoporpaí­
ses que tienen tantas Q más .diferencias que semejanzas. Lareligiosidad
popular venezolana, la delPerú, México o delUruguay tienen entre sí
muy marcadas diferencias. Lo mismo ocurre si tenemos en cuenta las di­
ferentessubculturasqueexistenen cada naciónxo.con los diferentes fe­
nómen()sreligiosos .• que se pudieran calificar de religiosos y populares.
Parlo tanto ,nopodemos .. aquíhablar de religiosidad popularlatinoame­
ricana más. queapuntand.oy destacando aspectosgeneralesque sean.co­
111 unes:i todos los países,subculturas,etc.y dejand ode.Iado.lo concre­
to.ydiferencial.EstOisignificaodesde.duego , quedarse enunaciertaabs­
tr:icción, tan.POC() apreciada-en nuestro tiempo, pero necesaria yrealis7
tao

Allnqu.e.el.lenguaje teológico .no.está aúndaranlentediferenciado,
parecería ilógico hablar de ReligiosidadPopular.allí dondelapresencia
de.lasreligionesdeculturasprehispanicas .ode .otros elementos.extra­
ños al cristianismo tengan gran peso. En aquellas manifestaciones relis
giosaser; •. las-que .. el. catolícísmosaparececomo .elemento.degran.impor­
tancia, aunque se encuentre mezclado con elementos religiosos de 0­

tras culturas, se puede hablar de Catolicismo Popular. Donde el cristia­
nismo-católico •. se manifiesta con fuerza y dinamismo para creartradi­
ciones y expresiones de fe, enraizadas en las culturas existentes se debe­
rfa-hablar.de Piedad Popular. 1 .·.AI·hablar de religiosidad popular nos re­
ferimosindistintamentealastres, aunque somos conscientes de las
grandesdiferenciasexistentesentreeIlas2

•

lEn Evangelii Nuntiandi se desea ("llanlaIl1?sgustosanlente,,)dar ~l n?I11bre..d~
Piedad Popularau!la religiosídádrpopúlarvqüe .son- expresiones .partipularesde la
búsqueda de Dios yde la fe y que hansi~oconsideradas .como merlos puras, (sin
razón) y están. bien orientadas mediante una pedagogía de evangelización. Ver EN,
48.

zPor ejemplo. En la reMgiosidad popular.nocristianasepuede hablar de "semí­
llasdel Verbo", pero en nuestra religiosidad popular Latinoamericana, generalmente
cristiana, no hay sólo "semillas del Verbo", ni sólo "preparación evangélica" en el
sentido que tienen estas expresiones, sino elementos de verdadera fe cristiana. Hay
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2. De la Caridad Pastoral a la Inteligencia Teológica

La religiosidad, máxime si es verdaderamente. popular, se está con­
virtiendo en un tema teológico. En la Il Conferencia del Episcopado La­
tinoamericano de Medellín se trató este tema como un problema pasto­
ral". La misión evangelizadora se encuentra frente al hecho de la "pro­
~undareligiosid~d"de los diferentes grupos étnicos y sociales latinoa­
mericanos. Esta religiosidad, que posee gran repercusión social, muestra
también "una enorme reserva de virtudes auténticamente cristianas". Es
cierto que las grandes masas de "católicos populares" participan muy
poco en la "vida cultual oficial" y que "su adhesión a la organización
de la Iglesia es muy escasa". Además, muestran "deficiencias en su con­
ductamoral".Seapunta también en este documento que la religiosidad
de tipo cósmico ha comenzado a. entrar en crisis. La Iglesia, por su par­
te, tiene. que .acogere incorporara estos católicos que se expresan de u ..
na maneranooficial,concediéndoles>el derechoamantertersus expre­
sionespropias. Teológicamenteoecontinúo resumiendo el Documento­
se debe. decir que la única fe puede hallarse diversificada y.comoooulta
en. diversos elementos religiosos y humanos, se vemezc1ada con imper­
fecciones, pero manifiesta una dinámica internaque.ímpulsahacia una
más perfecta apropiación personalizante .y. comunitaria,.· cuandoest~
en.contacto.con la Palabra de Diosyconla celebración de la Santísim~

Eucaristía.:Según esto, se. dan algunas oportunas recomendaciones pas­
torales.

Entre este Documento y •• otros de la misma Cpnferenciasedancier­
tastensiones, pero de ninguna manera oposición. Se .manifiesta asHan
sólo.quelaIglesia, en su teología y en su pastoral, no depende absoluta­
mente-de iprincipios filosóficos ni de. intereses sociales .o políticos, •que
no es, su doctrina y acción, un montaje ideológico abstracto, que no se
fundamenta en una concepción de la fe vacía y agresiva, de una fe que
busca un nuevo canon en el Canon,queyano sería el de la justificación
por-Ia sola fe (entendido a modo protestante), sino el de la inseguridad
psicológica, creatividad y crítica social"

Después de la Il Conferencia de Medellín,el problema pastoral de.Ia
religiosidad popular se ·fue tratando de manera más amplia y profunda
en todos los países latinoamericanos (Argentina, Perú, Chile, etc.). Las
publicaciones latinoamericanas sobre este tema se multiplican y uno se

que manifestar más claro la dependencia del catolicismopopular del.cristianismo.
La fo11llulación de Medellin peca, a mimado de ver, por defecto. Mucho mejor
se expresanlos Obispos del Sur de España. El catolicismo popular en el Sur de
España. Documento de trabajo para la reflexión y práctica pastoral. Madrid, PPC
1975.

3Medellin,6. La •Pastoral Popular .se.trató en el apartado de .Evangelización.
4VerJ.LSEGUNDO, La liberación de lateologia (Cuadernos Latinoamericanos

17). Buenos Aires-México: .Lohlé 1975, pp. 218 ss.
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da cuenta de haberse situado en un campo de riquezas inagotables" . El
problema pastoral se convierte en un problema teológico que es necesa­
rio abordar desde el centro de la Teología, pero también se advierten en
él aspectos culturales, históricos, filosóficos de gran importancia. De es­
ta manera este tema pastoral se presenta en Teología enriquecido por
muchos aspectos.

ComotodoteI11a importante, puede ser, el tema que nos ocupa,in­
terpretado desde diferentes perspectivas complementarias, y aún contra­
dictorias.Be convierte así en un tema polémico y,por lo tanto,difícil
de abordar con equilibrio. Para intentar comprenderlo con lamayor fi­
delidad posible, es necesario relativizar en. algo los propios puntos de
vista, prestar oídos alas otras posturas y tendencias y, sobre todo, crear
claridad:. nada es tan polémico como lo que se percibe entre sombras.
Adelllás, en llna.época. que se dice •.."posreligiosa" y "poscristiana" se
necesita hacer une.~fuer~o para escuchar ciertas voces, a las que se han
desacostumbrado nuestros oídos.

El tema de la religiosidad populares unpr()ductodela pastoral (de
la teología) y de .las Iglesias Latinoalllericanas,que surge a •partir de la
misma vid~ de la Iglesia católica. Por esto tiene capacidad para exten­
dersea otros países católicos como España, Italia e, incluso, a Fr~I1cia.

SineIllbargo, a diferencia de 10 que ocurre con otro tema LatinoaIlleri­
cano,con la Teología de la liberación, las teologías lllásen boga no
aportan apenas llada. Sólo recogen informaciones sobre el catolicismo
popular Latinoamericano, pero sin una adecuada. comprensióI1deél,
sin una silllpatíaen su tratamiento. Es evidenteqll~ aquellos pueblos
de tradición ..católica enraizada podrán hacer llll..aporte excelente no
pasando lllucho 'tiempo. Otra cosa ocurre con los métodos y técnicas de
estudio, así como con las aportaciones filosóficas y sOGiológicas.Aquí
la Teología y la. pastoral tendrán que tenerlos muy en cuenta,sinolvi­
darla propia dimensión teológica del problema.

Apesardeseréste un tem~.nacidoen América Latina,haencontra­
do en la situación actual del mundo católico y no católico una atmósfe­
ra apta para el reconocimiento de los valores religiosos y populares. To­
d() ello hace que el tema seincorpore actualmente a la Teología avalado
en motivos sociales y culturales, por motivos pastorales y por motivos
propiamente teológicos.

5 y er La religiosidad popular en América Latina. Boletín bibliográfico Iberoame­
ricano, Madrid 1976; Revista Eclesiástica Brasilera 36 (I4l), Marzo 1976: dedicada
al •tema.: del Catolicismo popular,adjunta una pequeña bibliografía comentada
(pp,.272-280).
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3. Motivos que han influídoen la Actualidad del. Tema
Religiosidad Popular

Motivos socio-políticos y culturales

Tres motivos sociopolíticos y culturales han sido deinfltteIlciapaxa
la actualidad del tema: el cambioproducid() en la sensibilidadp()lítica,
la crisis de la civilización occidental y el movimiento de la historica.La­
tinoamérica. A ellos se añade la presenciaconstante.deJo religioso en
todo ámbito Latinoamericano.

El cambio de sensibilidad politica ha conducido a pensar el pueblo
como un factor determinante e insuficientemente tenido en cuenta.
Aunque pocas palabras sean explotadas con mayores despreocupación,
y se haya abusado más ella, se intuye, sin embargo cada vez con mayor
claridad, que debajo de la palabra y el concepto pueblo se encuentra u­
na realidad de suma importancia. Para construir su visión social, los
políticos han tenido, ciertamente, siempre presente las características
fundamentales y propias del pueblo, y sobre todo su religiosidad. Pero
de una manera superficial y demagógica, la mayor parte de las veces. El
fracaso de tántos gobiernos y partidos se debe, sin duda, a que no han
sabido interpretar al pueblo que querían gobernar o que querían dirigir.
Se han hecho sus voceros, pero imponiéndole esquemas extraños. El
mismo pueblo, tarde o temprano, termina rechazándoles o al menos de­
sinteresándose de ellos.

La visión actual política sobre la religiosidad del pueblo toma una
dimensión más profunda que la de una concesión periférica. Se desea no
sólo satisfacer políticamente las tendencias personales y sociales que
ven manifestarse con las expresiones religiosas, para asumirlas dentro de
una recta ordenación política, sino de sustituír las formas religiosas por
objetivos racionales y factibles. Sobre todo se trata de transferir los ca­
racteres que poseen las realidades religiosas a otras esferas humanas (p.e.
la política, la científica, etc.). Por ello toma una gran importancia la re­
ligiosidad popular en una época en que, se quiera o no, se tiene la obli­
gación de presentarse en todas las manifestaciones democráticas y popu­
lares.

La crisis de la civilización occidental ha empezado a producir una
nueva "vl.lelta de campana" filosófica y teológica, primeramente sobre
el papel, o al menos ha empezado a producir una añorante mirada hacia
aquellas civilizaciones o modos culturales en las que se hacen presentes
aspectos olvidad?s o l 11el1?spreciados, perosil1los cttaleselh0tn.brey la
sOyiedadse construyen unilateral eiJnperfectatnente.Al.~s8tnars~a
cierta amplia literatura. actual, da Iaimpresión .deque el. conocimiento
científico del mundo que nos rodea ha entrado en crisis y que las ma-
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nifestaciones religiosas "primitivas" han influído algo en ello. Medellín,
al contrario, constataba la crisis de la religiosidad popular por el conoci­
miento científico del mundo (Cf.6, 1,1).

La angustia ecológica, la náusea ante la esclavizadora tecnificacióny
el horror ante una racionalización deshumanizante no son experiencias
juveniles sin verdadero trasfondo. El hombre occidental empieza a darse
cuenta de que está inmerso en unaunidimensionalidad de escalofrío, y
busca nuevas dimensiones que le equilibren y salven. No está conforme
en conferir a sus mismos esfuerzos un manto religioso (aunque sí quisie­
ra), porque vislumbra que ello no.le iba a servir de nada, no le sacaría de
su angostura. Busca entonces el lugar donde se asiente •el hálito de lo
otro, de lo realmente diferente, ycreeencontrarlo en la religión. Pero
ahora no puede comprender la religión como un asunto individual, sino
como una dimensión social, de todos, que sirva ala salvación. delpue­
blo,de.1asnaciones, del mundo. De aquí lapreocupación y .el estudio
de las religiones y el deseo de aSllmir mucho delas religiones populares,
porque •• cree. ver en ellas. la solución •. única a .•. sus neuróticas inquietudes.
Algo bueno y profundo palpita siempre en la búsqueda,

Elmovimientode la historia. religiosa latinoamericana está animado
por .este .• cambio deperspectivas,enel que lo autóctono, 10 nacional, 10
popular •• y .•. propio .de . América •.•. Latina .: recobra sus justos •derechos.

La conquista española y portuguesa y la primera Evangelización res­
petaron demasiado poco y .dejaron gesamparadas las. culturas y las reli­
gionesjindjgenas.: aunque no las destruyeran totalmente. La unión que
existía entre la Iglesia yelEstado, sin embargo, colaboró, en Ioreligío­
sO,.a Ia.créación de/una religiosidad del pueblo, ya mantenerla. Se hace
católicoel.pueblo; más. que los individuos. El .• puebloiesel portador de
modos.de íexpresión religiosa que lo configuran. En el siglo XVI .seha­
cenverdaderosesfuerzosporincorp()rar ritos. y costumbres religiosas no
cristianas. El siglo .XVII se. caracteriza por el intento ordenador yel es­
tablecimiento de las Iglesias..El impulso evangelizador pierde algo de su
radicalidad,pero aumenta el institucionalizador.

Pronto. van •a.ganarinfluencia, sin embargo, Inglaterra,Franciay
Holanda. Los sistemas coloniales sec;onstituyen.Otras formas de pensar
tienen vigencia yse van filtrando, La Ilustración es un concepto que tra­
duceen.una palabra la orientación que van tomando las ideas en Euro­
P~·.Tal111Jiénllegaa•.1\n1éricaLatin~.La separélsi6Tl total y1~.1uphaentre

la Iglesia-y el Estado es uno de sus presupuestos y su conclusión. La dis­
yuntiVª.Ql1e impone entre razón y religión es de gran alcance. La Teli­
gión.queda relegada .alcampo de 10 irracional, de lo primitivo,de lo
condenado a desaparecer: es la herencia de las masas incultas. Los bien­
p.~nsantes.ro p.odían ser religiosos o su religiosidad tenía que ser racio­
nalizada, y por .ello diferente a la de las masas. Se acrecienta el despre­
cio por las manifestaciones religiosas populares por parte de los "culti-
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vados". A su vez, se hace patente y toma cuerpo un cierto complejo de
inferioridad por parte de las gentes no ilustradas. Ya no es el pueblo el
portador de los modos de vivir ni de la expresión religiosa, sino las élites
intelecutales: su forma es universal.

Algo cambia en esta situación, pero .poco, cuando la influencia.ofi­
cial romana •comienza asentirse.Las naciones, consiguen con esta .rela...
ción aRoma una gran independencia .yrunreconocimiento universal.
Pero la religiosidad oficial está aun demasiado unida a la.razón histórica.
Respeta, es cierto, pero no asume internamente los medios de expresión
populares, como se había 'hecho en épocas, pasadas. La religiosidad o
piedadpopular se desarrolla paralelamente ala oficial, cuando no pres­
cindiendode ella. Falta un mayor reconocimiento de lo propio y parti­
cular de cada pueblo, de surhistoria, experiencias "y manifestaciones.

La historia posterior al Concilio VaticanoII parece poder superar
estedualisITIo, reconociendo y adaptándose a características de los
pueblosyculturas enla que el cristianismo vive dando paso a nuevas
formas de cristianismo ya aculturizado.Peroe1 no ha pasado en
vano y la prisa es una mala consejera6 .

En AméricaLatina se ha manteriido, sobretodo, enlosvaños .antepa­
sados,una !uerterelaciónalo. religioso. El contacto con 10 religioso,
presente en todos los campos culturales, activo tanto en las culturasan­
tiqu ísimasquepervivenabierta o subterráneamente como en las móder­
nas, con una' densidad manifiesta Xuna visibilidad •inevitab1e,haceque
esta .dimensiónno.puedasustituírsefácilmente, y menos porcl1alquier
forIllulaciónracional., La vivenciareligiosa 110 puededesmontarsecuan­
do el sujeto está éxperienciandosu verdad religiosa, insustitufble e im­
posible de encontrar en otras actividades. Esta esIarazón por laque los
estudios antropológicos religiosos se multiplican en América Latina, por
la, cual 'los teólogos' 'cultivados cambian de tesis, después "de'un viaje ·'a
la frontera de México, y por lo que latan mentada secularización notie­
neen América Latina las características destructivas de 10.religioso que
tiene, al parecer" en otras' culturas. .Lasprécitadas afirmaciones de que
tarde o tempranoIlegará: a América Latina la .racionalizaciónsecularista
de la cultura, y con ello laevaporacióndelareligión,<olvida lotimpor­
tante que, es el cómo desu llegada. Lasculturas americanas pueden asu­
mir lo recto del proceso desecularización,insertándoloel1 su ambiente,
en su cultllr<l., "sin. qllep()[elloésta •pierclasus,~iI~en~i()l1es religio~as.

En los últimos años, unapolitización y "horizontalización"de la
Teología y de la Pastoral que se ha dejado sentir y que se puedeobser­
var con claridad, ha llevado, además, por esa ley del péndulo famosa, a

6 Ver el valioso artículo dec. B R.AG A, Un problema/undarnental de pastoral
litúrgica: adaptación y encarnación en varias culturas. Medellín 1 ( 51-82,
Marzo 1975.
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una nostálgica inclinación a lo religioso, pero también a hacer.esfuerzos
por reencontrar esa dimensión esencial del cristianismo que es lo religio­
so, y a valorar con justeza lo que uno tiene y ha estado arriesgándose
inutilmente.

Motivos Pastorales

La cnsts de la pastoral. especializada. .Las élites foril1adas mediante
grandiosos esfuerzos y enormes dispendios parecen haberdesílparecido
o, .al menos, no .cianJos frutos que se esperaban.ELtrabajo empeñado
no ha sido recompensado.Elabandonqel1 qll~.seensuentran las gran­
des masas cristianas es una asunto que preocupa. Inherente al cristianis­
mo es la catolicidad. Lasgrandesmílsíls tien~n una cultura o sub cultura
que reconocer y evangelizar. En general, las pastorales especializadas se
hanpre()cLlpaci() poco en. conocer, cpll1prel1der.y asuluirestíls subcultu­
ríls() .. cult~raspopuIares ..•• SLlpreqcuPílciól1fue,la)11ayorííl.. deJasyeces,
predicar un. Evangeliomá~puroy, e111()s últi,il1os tiempos, il1áscoil1prp­
il1etidopolítisay socialm~nt~,Perodejaronamplip.sCílll1Ppssin~"ílng;e­

lización.i\hora.se .vuelven los.ojpsa las masas, alplleplo.Sercieseai~van~

gelizar. en su .• ambiente, ensLlcultqra: sedeseaeyangelizar desde el .pue­
blo. Ya.no es posible pasar.por.altola religiosidad popular,

La .pastoral crece con el patosde la Erzcarnac;iéJn. Elcqnjunto .de
cre~ncias •. ypr(Ícticas, ..deimodpsde vivir y c0111prenderpPPLllar~s tienen
impqrtansia .• para rla evangelización .• Se.ev al1geliza encqnSretq,respetal1­
do .iilaspersonasy.lassPSiedades.Líldi111ensión<el)sarl1atoriadel .catqli­
cisl)10illeva .aplantearse del)ueyo Jospresupue~tos.. de>llnaeyangeliza­
ción fiel al Evangelio y respetuqsadela historia, de Llnaaculturaciélnp
encarnación del Evangelio en la cultura. La ruptura entre Evangelio y
cultura, que.es "sin duda alguna.el.drama denuestrotiempo" ,hade .po­
dersuperarse,si .se quiere hacer al cristianismopresenteenlahumani­
dad <"no de una manera decorativa, como un barniz superficial, sino de
manera.vital, enprofundidad y hasta .susrnísmasraíces'Xs

La Iglesia es el Pueblo de Dios, formado por multitud de naciones,
en laque cada una de ellas entra con sus derechos y propiedades. El
Cristianismodebe.estarpresente, regenerare impregnartodacultura.
Pero .. ahora. surge la constatación yen .encuentro con unaculturaque .es
común .a.muchospueblosadeun modo .de ser y de comprenderse que
pertenece auna gran masa de población .no.Iirnitada porfronteras.Esta
población. manifiesta. su modo de ser en acciones religiosas, prácti­
cas religiosas populares, que tienen caracteres universales.

El cese de la .influencia extranjera esunelementoimportante para

7 EN, 20.
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el resurgimiento de las características autóctonas populares. Por una
parte hade tenerse en cuenta una cierta desmitificación de las culturas
superiores; Por otra parte, América Latina va tomando conciencia de
sí. Los pueblos y las Iglesias adquieren una cierta autonomía, aunque
esté siempre amenazada. Casi todos los señores Obispos han nacido en
los países donde residen. El número de sacerdotes nativos ha aumenta­
do y los sacerdotes extranjeros van comprendiendo gran respeto que
deben álos modos culturales de-lospaíses que les reciben. La concien­
cia de que en la Iglesia los laicos tienen un papel importante ha cambia­
do también la configuración de las Iglesias. Tendencias más nacionales
y populares se están dando cabida con rapidez.

Movimientos teológicos

Lateologia iie la secUlarización. se asentaba sobre sencillos juicios:
la socieda~. actual avanza igualmente siIlIglesia y sin religión'; el Cristia­
nislllo nosesit~aeIllalíneade la Iglesiayde la religión, que, adelllás,
tie~qen~desap~recer,sino enla línea.del mundo, de la civilización, •de
10 racional. La religión del futuro estará enlalíneadelo humano, de la.
construcción del .lllundo.· Loespecíficocristianon(). es sino lo humano
racional, común a todos los hombres. Aquí encuentra su .catolicidad.

De esta manera, intentando dar al Cristianismo vigencia y relevancia
en la sociedad actual, se le entregaba en brazos de la civilización occi­
dental racionalista. Se realizaba una identificación de 10 cristiano y la
civilizaciónT~cionalytécnica, se. consumaba la justificaciónabsollltay
sagaldeestacivilización.La Teología de la secularización caía.~síen el
mayoracriticislllo de lahistoriadela teología. Sus teólogos más progre­
sistas, se convertían en los más reaccionarios.

La Teología política.. surge con el intento de paliar el.error teologal
de .la Teología de la secularización. Llama la atención sobre ese "espe­
cífico"cristiano, esa "reserva escatológica"que le ha de servir de críti­
ca para la construcción. de una sociedad verdaderamente humana, sin
ser absorbido por ella. Se dice "no" .aIa privatización de la teología y
del Cristianismo; pero también ala conformación o identificación del
Cristianismo con la sociedad secular. La posibilidad de incidenciapolíti­
ca y la imposibilidad de adecuarse al mundo del Cristianismo están his­
tóricamente.determinados.por la "memoria"delos hechos de Cristo,
porJa~'narración"de•. ellos.Mejordicho,···estándeterminadosporla ac'"
tualización práctica de los principios éristlanos.err.la historia de -la-hu­
manidad. Esta actualización se da en la vida concreta del pueblo. Por
eso. termina esta teología descubriendo, que para no caer en el vacío, la
teología necesita "laexperienciasreligiosa contenida en los símbolos y
narraciones del pueblo", necesita "los símbolos, las narraciones y los re­
cuerdos colectivos del pueblo en la Iglesia", "el pan de la religión, de la
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mística y de la experiencia religiosa de la gente sencilla". La Teología
"no puede, ni debe, volverse contra la religión del pueblo mismo, ni des­
truir en plan sabihondo y casi cínico los símbolos de su identidad reli­
giosa ... Debe enfrentarse con aquellos que hacen un uso ilícito y ex­
plotador de. los símbolos,. evocaciones y narraciones del pueblo, some­
tiéndQlosaJil1esajel1Qs.a)a ryligié>l1~'.Lélmeta, ahora~ .• será hacer que el
pueblo sea el sujeto de su religiosida¡jB..pe aquí la incorporaciónde la
religiosidad popular a la Teologfa:

La Teologia de la Liberación, producto Latinoamericano, llega a
vislumbrar la necesidad de incorporar la religiosidad popular por cami­
nos más prácticos. Aquí es importante la determinación de 10 que sea
pueblo, ya que la "luz de la fe" no es algo abstracto y alejado, sino vivi­
do concretamente por el pueblo. Si este pueblo se identifica con los po­
bres, será desde su situación desde donde se ha de partir. Si se equipara
pobre con una clase social, con el proletariado, o si "el pobre" es la
ción oprimida o el continente, los acentos cambiarán de manera muy
fundamental. Si "el pueblo" dice estrecha relación a la Iglesia, a la Je­
rarquía, a la institución, cambian nuevamente las perspectivas9

. Pero,
ahora algo va a ser común: la preocupación por la religiosidad popular.

La Teologla oficial y escolar también muestra su interés por la reli­
gión del pueblo. El reconocimiento de la autonomía de 10 religioso, la
inserción de la Ciencia de la Religión en el quehacer teológico, la cons­
tatación de la permanencia de caracteres religiosos en cada cultura y la
superación de uniteralidades y disyuntivas falsas a base de una mayor
observación y respeto a la situación humana, implica la incorporación
del estudio de la Religiosidad Popular al estudio teológico.

Todo lo hasta aquí expuesto nos indica que por diversos caminos,
hace presente en campos de la reflexión

6 J.B. M ETZ ,"Iglesiaypueblo o el precio de la ortodoxia"
ciudadi'; nueves-planteamientos .rde teologíapolítica.{Col. J:',pnaJ¡U a
Cristiandad} 975, PP.' 136 y 140.

9 Compárese la diferencia entre las dos concepciones "pueblo" siguientes:
"Para nosotros la categorfade 'pueblo'está ligado históricamente a Jos .sectores
explotados dentro del. sistema capitalista dependiente como es el 9.ue padecemos en
América Latina.• Por tanto 'el pueblo' se verifica en aquellos grupos que tienen
intereses comunes opu~stos.a los interese~ de losdoITIinador~s en un •. determinado
momento de la historia de unpaís yde su coyuntura política. Esto implica conocer
quiénes, en cada contexto nacional, son los explotadores y quiénes los explotados
y, por tanto, quién es el pueblo y quiénes son sus enemigos". R. VID ALES, Evange­
lización y Iiberacíónpopular, CristianisrnoySociedad 14 (47): 9-29, primera en­
trega, Abril 1976, p.19. "Entendemos, pues, por pueblo fundamentalmente -r-sin
excluirotras notas-e.la articulación dialéctica de una triple realidad:!) una cultura;
2) un sujeto colectivo; 3) una historia", F. SOASSO, Qué es la pastoral popular?
(resumen del Seminario sobre pastoral popular en Miguel, 6 al 9 de septiembre,
1973), Buenos Aires: Patria Grande 1974, p.l?
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teológica, filosófica, política, social, etc. el tema de la religiosidad po­
pular.

4. Los Valores Redescubiertos de. la Religiosidad Popular

América Latina contribuye.tenrelación con nuestro tema, ante to­
do, con laconstataciónde.laexistencia.dela religión. El hecho religioso
es una realidad que no se puede soslayar ni camuflar,que tiene enorme
importancia social y política y consistencia y fuerza propios.

Esto. ya da pie para un estudio pormenorizado y consecuente en vis­
tas a una revalorización de .10 religioso y de las religiones. La Ciencia ele
la Religión, la Filosofía, la Sociología, la Teología, etc. seenca~garán
de destacar los valoresquese danen la religión y queno .se encuentran
fuera .deella; destacarán su.import~nciapara la vida social. Lanecesidad
de una. instanciatrascendente para que la libertad humana nose cierre.
sobre sí misma y. quede 1iInitada. por la razón .. científica o.política ha si­
doel n1érito indlldable de escuelas filosófico-soci()lógicasactuales, aun-

~ir~s¿!i~:h&ra.auna.clarificacióny a un descubrimiento de.la verdade-

También se.descubren las transformaciones religiosas, .esdecir,Ia
reaparición de "religiosidades" en campos diversos: la política se cubre,
no. pocas veces, con el manto sacerdotal. que ha arrebatado. a los sacer­
dotes.• La n1agia,., la brujerfa, .los videntes yadi"inos.se ponel1 de moda..
Se creepoderdemostrar.9ue n()hay tanta diferencia entre las llamada.s
culturas.priil1itivas y las actuales'.i el1tre religión, magia y ciencia..Mira­
dos desde puntosdevistatot~ln1ent~ formales, .haciendocasooil1isode
c0.nte.nid9syc()l1secuencias, no se encuel1trandemasi~das diferenciasen
los gestos y ritos .deuna religióndt:ll.n il1a.go o inc1usode unpolgico,
De aquí lasconfusiones que se originan en algunos estudios fenomeno­
lógicos y filosóficos.

Tanta importancia como la constatación de la existencia de la reli­
gión, tiene actualmente el descubrimiento de los valores de la religiosi­
dad popular. La religión del pueblo, de. los. pobres, de las masas, tantas
veces despreciada, está mostrando sus escondidos •tesoros. La religiosi­
dad. de las élites, eruditas y oficiales, racional e institucional, muestra
sus cojeras y vacíos. Hay .enlo P9pularmás de 10que se podía preyer a.pri­
mera vista, más deloque se quería conceder. Eil1pieza a consolidarse la
sospecha, e inc1u~9.1acerteza,·de qll~enlasviv~nciaspopulares sel1.alla
líl..ppsipilicIacI.cIt:illI1 ... eI1.9.ut:I1íJ."Pya..st:(i9011JpJ."ll)(i.§.1.11ª§.eCllljlibracI(is,m#§
completas y humanas que.las que seencuentran en lassociedadescons­
truídas racionalmente,yaseacon una forIIla.diferente que sirve para
quilibrary servir de resguardo. al individuo acosado por los cambiosso­
ciáles? o.•El pueblo, en .su religiosidad, viv.een cantidad de realidades

10 "La sociedad de los bailarines, gracias a laambivalenciade sus estructuras
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que no vive la sociedad técnica. Hay en estas tradiciones sociales "natu­
rales" más riquezas y posibilidades que en las sociedades construídas
artificialmente: Tiene jnás posibilidades de equilibrio una gran piedra,
que una estatua mal cincelada.

Así se vuelven los ojosa la religiosidad popular, la de las grandes
Illasªs, la de los ."católicosfestivos'.'11 ..~n .. ellas~ ..descubreJapresencia
de una .dimensión trascendente, que no destruye eLpensamiento lógico;
pero lo coloca en su lugar. La relación a la naturaleza que habita en la
religiosidad popular .hace al hombre más respetuoso y solidario, pero no
esclavo del cosmos. El valor que se da alsimbclismo, a la imaginación,
ala fantasía, a lo sensible, alsentimiento, ala afectividad, a las vivencias
místicas, al sacrificio, al desprendimiento, alespírituy alcuerpo, la ha­
cen hoy rnásatrayente y digna de tenerse .en cuenta: son valores que se
van perdiendo para los hombres.de la civilización técnica y científica.
Laimportancia socialde la fiesta, de la alegríaespontáneay compartí­
da,d~ gasto inútil)/no.calculad(),. talcorno sedan en las manifestacio­
nes religiosasp()pulares,. han. hecho fruncir el ceño a observadores.inte­
lectuales,al l11isl11otieI11p() que les hadado.pista~paranuevasconcep-.

ciones(de.(lasociedacl.Lasreservasque posee este Jnodo populaL~n vis­
tasa. lIna más humana y más justaparticip~ción social está siendo. lenta­
mente explicitada. Supeso crítico y aportes .positivos se hacen patentes.
EI."puelJlo"is~besus .límites,se propone sus utopías, se. ríeAesus fa­
tu as aspiraciones, •• ironiza, . sin .( piedad, 10 (desmesuradal11enteridículo;
pero sabe también sacrificarse, sufrir,agu~ntary morir cuando lo ve rie­
cesado; sabe encogerse de hombros y desinteresarse de lo que no.se ade­
cúa a su modo de ser yno le "importa", aunque se lo vendan con bu e­
nas palabras.

Esta visión de lo popular, que destaca y descubrevalores fundamen­
tales, no .está exenta del peligro que lleva consigo todo verdadero descu­
brimiento: no ver sus límites, caer en la euforia entusiasta que no repa­
ra ni tiene en cuenta los trazos negros enlos que viven y se destacan sus
perspectivas. Es fácil pasarse de extremo a otro, de la ignorancia al

ofrece ciertamente un refugio para el hombre que es víctima de esta anomía. (de la
sociedad. circlllldante),pero parece que es para prepararlos mejor a la confronta­
ción.•.... La religión le ofrece un aliento moral y hasta una motivación ideológica
al individuo; los elementos culturales y religiosos de tipo arcaico pueden servirle de
anclaje; sin embargo, la sociedad de bailarines no lo orienta hacia el aislamiento
p~r() Jll~s bien hacia el esfller¿:()rei"indicati"o" J.J. M. M, VA N K E S S EL, Bailarines
en el desierto. T. 1: Tres sociedades de baile. T. Il: Estudio de una dinámica social.
Antofagasta 1974 (mimeografiado). Se trata de un estudio de Jos "bailes chinos",
religiosos, .del Norte .de Chile, que se celebran en honor. de la Virgen en ciertos
santuarios. El autor describe los personajes y bailes y después analiza las.estruc­
turas sociales e ideológico-religiosa de est()sgrupos.

11 R. PA N N EN, Hl catolicismo popular; treinta años después de "Francia, país
de misión?". Marova 1976; L. MALDONADO, Religiosidad Popular, nostalgia de
lo mágico (Col. Epifanía, 28). Madrid, Cristiandad 1975.
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descuido de lo popular, a verlo como norma de toda actuación política y
cristiana.

5. Las Interpretaciones de la Religiosidad Popular en
las Teologías Latinoamericanas

12Cf.J.1...SEG UN DO,Teologia abierta para el laicoadulto, T. m. BuenosAires­
México: .Lohlé.1970. "Inpresiona en América Latina la. defensa de 'Iatradicíón.de
la Iglesia y de la 'religión populartasumidapor' los que representan un orgen esta-;
blecido donde la 'muerte de Dios' es ya una realidad" (p. 105).

13Ibidem, p. 104.

14 Idem, Liberación de la teologia. Buenos Aires 1975 p. 224.
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rencia entre las Iglesias europeas y ·las Latinoamericanas: . .la Iglesia
Latinoamericana no entiende, como el Catecismo holandés (!), que el
mundo religioso sea introducción, ni necesaria ni actual, al Mensaje de
Cristo"15. Y, después de reservar el término de "religiosidad popular"
para las deformaciones del cristianismo, debidas a las exigencias básicas
déla.. vida social.como agresividad, seguridad, etc., continúa: "De ahí la
ilusión,incomprel1sibl~ en sociología, .• de quienes piensan enIa'religiosi­
dad popular como en .algo aprovechable,por progresivas tral1sfornlacio­nes, para llegar a un cristianismo adulto. Sólo la liberación de la opre­
sión, de la inseguridad, de la pasividad ante el fenómeno social puede
prepararel caminoal cristianismo modern()"1.6. j)eaquí sededuce el
continuo deseodc.desideologizar la ..te()logía, .léllglesia, los sacramel1­
tos,etc.1 7. con el.intento de redudirlosa susverdaderos Jímites.no.ideo­
lógícos.ces.decir-no religiosos, sino. de eficacia histórica-política. Elcris­
tianismo tendrá sentido sólo como un elemento más en elcampopolí­
tico que promueva el avance de la sociedad setularizada. Este cristia­
nismopodrá vivirse, no en instituciones sacralizadas e ideologizadas, si­
noenpequeñascomunidadesinoinstitucionalizables aptas para relacio­
narsecon: otras personas no cristianas y comprometerse conellase l1 1a
construcciónde la nueva sociedad. El Evangelio,porsuparte, según es­
ta interpretación,no da pie para ninguna institución ni eclesialnisacer­
dotal; su sentido es plenamentesecular y desacralizador:

Su postura es fácil de descubrir frente ala religiosidad popular; esta
religiosidad no podrá mantenerse.con el avance ténicoycientífico.Es
un falso. refugio •• yunfalsoconsuelo: .una alienación. Está mantenida
por.Jaignorancia. y .por la comodidad de un cleroy otros explotadores
de. esta Iaya .que. desean dormir al.pueblo para vegetar a costa de él. Por
lo tanto, habrá que lucharcontraamboscondiversas estrategias:

Si la experiencia de las Comunidades de Base prueba algo, es que, una vez que
se han vuelto conscientes de la función liberadora de la Iglesia, lejos de promoverse
a sí mismas en formas exquisitas de liturgia y renovación intraeclesial, se convierten
en los más sólidos y eficaces opositores de los compromisos[que una Iglesia que se
aprovecha de las masas está obligada a hacer, en detrimento de la liberación de esas
mismas rnasas.Jf

Esta tendencia pocas veces se da con esta simplificación y dureza
expuestas. Pero hay posturas secularistas subterráneas, en las que apa­
rentemente se pretende prestar oídos a lo religioso, cuando en realidad
lo que se logra es una reducción de lo religioso a lo político y, por lo

15Idem, Teolog ia abierta, p. 1

16Ibidem, p. 169, s.

17Idem, Liberación: Fe e ideologia, Mensaje (208;248-254, Mayo/72).

18Idem, Liberación de la teologia, p. 230. Entiéndase que esta es la opinión del
autor citado sobre las Comunidades de Base.
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tanto, una reinterpretación reductora y destructora deun valor primor­
dial 1 9

. Lo que ofrecen con una mano, 10 esconden con las dos.

Dela reyolución y de la poIítica2 0

Las teologías de Ia Iiberación, yalohelllosseñaladq, quieren partir
de la. realidad,de.Ia vida tal.corno seda.yse vive.l]nalínea.teológica
parte de que la sociedad actual está evidentemente dividida en dos cla­
ses: .los explotadores y los explotados, los .ricos y los pobres, los países
imperialistas y los empobrecidos.

Es de .esta fOrma de postura fundamental que se pudeproclal11arel Mensaje de
la lipertad hacia todos los hombres según suubicación concreta dentro de una socie­
dad dividida en clases opuestas: los explotados y los explotadores. Tornar partid()
por los pobres significa una definición histórica muy precisa que atraviesa y con­
diciona. la proclamación. del Evangelio de J esucrísto'[J ..

Todo }oquenoentredentro de..este •• esquema, es.un escape. Nohay
térlll.in0s medios. pqsibles,nohaytercerismos.EstadiYisión social debe
desaParecer,ypuede desaparecer. \Paraellohay que.idearunatáctica y
una estrategia, más o menos violenta según lascircunstancias.

LaiIglesiano. es una instancia que se pueda encontrar fuera de esta
disyuntiva, de esta lucha de clases, Tampoco la religiosidad popular. La
r~ligiosidéldpopularesungritoporsu liberación, primeramentenoarti­
culadoentérminospolíticos:pidenunsalvador, pero olvidando que el
salyadornoobrasinellos, sin que ellos hagan los esfuerzos necesarios
para Jiberarse:la .liberación está. en sus.rnanos.: Los actos religiosos, los
sacramentos son signos que corresponden alos deseos de liberación a la
que aspiran los participantes en ellos, expresada en gestos humanos-

19.Así, A.Buentig.ensusartíclllos. CO!lmu¿ha lógica nota J.L.S EG u N ooiun
elemento de. ambigüedad ()confusión en uno de sus aportes (cf.J.L. SEGOU!'J DO,
l,iberación de la Te()logía, pp ..222__ 227): "Se sospecha .al leer aBuentigqtle no.
existe en éI l11ucha confia.nza.en lo que la Iglesia pueda hacer al nivel de lareIigión
popular, por vía religiosa, y así en las formas políticas que el pueblo buscapárá
expresarse, aunque éstas vayan unidas con excrecencias religiosas de poco o nulo
contenido liberador" (p. 224).

2PAunqueunpoco largo, adjuntarnos corno. AnexoalfinaLde este estudio la
parte .referel1tea la religiosidadp()pularde un Documento .• del Secretariado Na­
cionalCristianos por el Socialismo, presentado en la. Jornada Nacional de 1972
(25 N~ .. l 972). Leerlo ense~a,~~quela historia es maestra de la vida.

21 R. VIOALES, art. cit. p. 11.

22 "En efecto, muchos de los gestos, devociones y símbolos de la religiosidad
popular sustituyen providencial o mágicamente la iniciativa y acción humana:
cuando se descubre la relación estructural entre capitalismo y desernpleoo.)ascau­
sas sociales de la .mortalidad i!lfantil, cambia la relación del cre)'ente con el '.'santo"
a quien solicitaba trabajo o la salud de ..5u familia" J. M IGUEL SO N INO. "La. pie­
dad popular en América Latina", en 'Cristian ism o y Sociedad (14-47): 31--38,
primera entrega Abril 1976, p. 36.
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Deben ser interpretados dentro de las categorías de Iiberación.polftico­
social. La religiosidad popular. se convertirá así en un medio para la
liberación.. un. medio para concientizaralpueblo y. promover su libe­
ración. De no ser así,de no ponerse esta religiosidad al servicio de un
proyecto liberador, sería alienante y perniciosa. .Habrfa. que superarla.
Pero, si se convirtiera en un potencial transformador social, ésto signi­
ficaría"a la vez la crisis de la religiosidad popular"2 3, su superación
en la fe" .. un acceso creciente del pueblo a niveles de poder, de orga­
nización ydeconcienciasistemática;' minaría las bases para el manteni­
miento de la religiosidadpopular"2 4.

De esta manera, se realiza unatransformación de la religión a políti­
ca,una utilización (a veces burdaydara, otras fina y angelical) de la re­
ligión del pueblo para fines, que aunque en sí sean buenos, no coinciden
conl()s que encarna-la religión, siendo, al mismo tiempo .motivo para
romper la. identidad religiosa.delpueblo y .desintegrarlo en una "nueva
sociedad" .Arío revuelto ,ganancia de pescadores (diríanlos que.tienen
su ganancia en la Tierra Nueva). No se desvirtuará asfla religión .del .pue­
bloy .todala religión; No se dará una.ilícita Qtilizacióndeella?.No esta­
rá situada esta. concepción dentro de.un' esquema simplista, asumido sin
demasiado criterio? Hay .. algo deverdaden .. esta ... tendencia, pero no hay
también.una simplificación racionalista peligrosa?

De la nación y el pueblo25

Si enlaipostura anterior la división total. era tajante, y.elpueblo .se
concebía según la teoría deja lucha de clases, enesta tendencia no es
así Supunto de partida esla coñciencia y la experiencia de que la so­
ciedad, y por supuesto elholl1bre, no se edifica sino siendo pueblo, per­
tenenciendo a un pueblo. Para .construir al hombre y a la sociedad hay
queestarconstituídoen Nación. Los pueblos se configuran unos. con
respecto.idé.Ios .otros. Pero el pueblo, la nación no.seconstruye por las
élites ;tieneunaentidad,una historia; un orden del: que él mismo es .. el
portador.•Losmodosdeexpresarse, de vivir del pueblo son los signos de
su ser,deisutarea, de su destino, de su futuro. Constituye la idiosincra-

23Ibidem

24 L. SACH, "La religiosidad popular y el análisis de ideologías", en Cristianis­
mo y Socieddad 14 (47); 49-56, primera entrega, Abril/76, p. 53. Ciertos nú­
deos protestantes liberacionistas no pueden sino protestar ante la religiosidad
popular, como es natural. Pero la reconocen como un hecho, y al mismo tiempo
intentan manipularla política o "evangélicamente". Su postura es trasparente y,
sin duda, orientada al futuro proselitistamente. No es raro que teólogos católicos
participen ecuménicamente de esta atmósfera protestante que piensa dejar pronto
atrás la piedad popular y la fe tradicional. En estos tiempos nada es extraño. CL
Cristianismo y Sociedad.

25 Cf. especialmente F. SOASSO, op. cit. Y RES, el número citado.
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sia popular.iElpueblo tíénesu.sabíduría-Por .lo: tanto ,es, necesariosa­
ber: interpretar el sentirdeLpueblo para tener futuro y esto sólo sepue­
de conseguir si existe una identificación con el.sentín.del: pueblo, si se
avanza desde el pueblo, si se, participa en ese proyecto nacionalque
sienteyquiereeLpueblo.Poreso es necesario convertirse al pueblo y
ser.pueblo.

Lóspueblos Láfiiióaméricanossson católicos. .La.feha dado en ellos
fruto ,ha transformado sus estructuras, se ha expresado en multitud de
manifestaciones, ha creado 'cultura. ,Es cierto que el catolicismo-Latí­
noamericano no es pura y simplemente eLc~tolicismodela Iglesia ofi­
cial;perosLes una interpretación prácticay,como todaint~rpretación,

deficiente en parte .respecto del Evangelio. Se tratará, entonces, de des­
cubrir en estas manifestaciones práctícasdeIafe, profundamente popu­
lares, los valores evangélicos que sirven para la construcción del pueblo,
de la nación o inclllsode un continente. Se tratará también de irlasdan­
do formaevangélicamásplena.Perosielllpre desde el Plleblo, sabiendo
que existe~nla religiosidadpopularestaabertunl.La práctica religiosa
popular recobrará.· así., un sentido a la vez .... cristiano. y político-social: se
construye .: al mismo•tiempo Iglesia ypueb10. Esta religiosidad '. popular
tiene también una 'actitudcrítica:ijuzgaa,las clases socialesque egoísta­
mente no hacen ni pueblo ni Iglesia, tiene e impone un sentido social de
justjcia, un sentido moral, une y edifica. La Iglesia oficial y el sacerdo­
cio .ministerial tienen sentido'porsuinserciónen el pueblo. De otra for-
ma se dará un desajuste que perjudicará al tod0 2 6 • Sólo ,así se obrará
la liberación del: hombre Latinoamericano: a través',delpueblo, de .su
historia, cultura, etc;

De la Ciencia de la Religión2 7

La,religiosidadpopulaLLatinoamericana es un hecho que puede y
debe.serestudiado ,por las Ciencias religiosas. ,Se tratará entonces de ex­
plicareLcomportamiento: religioso, de formular hipótesis y teorías,de
determinar las .leyes .que:rigen a este hecho. La razóncientíficacompa­
ra, '. aclara,' construye, justifica o .critica los hechos religiosos en los que
se ocupa. Esta ciencia puede tener una tendencia racionalista, con la cual
invalidará lo original religioso o lo sustituirá fácilmente; ,perotall1bién
puede reconocer y justificar la especificidad del hecho religioso y su
autonomía, mostrar con argumentos racionales su verdad intrínseca, su

26 En los trabajos citados en la nota anterior se nota gran diferencia entre la pos­
tura Argentina, con más relaciones a la Iglesia oficial y a la romana y la brasilera
donde se hace más patente la tirantez con Roma.

27 Cf. los artículos de M.M. M A R ZA L, entre otros, "Interpretación de la religio­
sidad popular", en Religiosidad y Fe en América Latina. Ponencias y Documentos
Informativos del Encuentro Latinoamericano de religiosidad popular, celebrado
en Santiago de Chile, Dic. 1973. Santiago: Mundo 1975, pp 77 -93.
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desarrollo en la historia, sus constantes, sus tendencias degenerativas o
sus desviaciones, las leyes de su permanencia y duración, las posibilida­
des sincréticas religiosas, etc.

Una amplia literatura trata de la religiosidad popular desde este pun­
to de vista. Revistas de Teología, Filosofía, Antropología, Sociología,
Política, etc. tratan nuestro tema. La mayor parte de los artículos tie­
nen un carácter provisorio, están realizados con interés científico. No
están elaborados para justificar una postura previa, al menos consciente­
mente. De aquí su fragmentaridad e inconclusidad. Respecto a la reli­
giosidad popular, se trata de constatar su origen, de describirla en sus
elementos constitutivos, de .constatar su influencia en la sociedad o la
influencia que la sociedad ejerce en ella, de conocer sus signos religiosos
(ritos, fiestas, sacrificios, etc.), su mundo simbólico, sus propiedades
(emocional, sacral, fatalista, utilitaria, etc.).

La postura de la Iglesia oficial frente a la religiosidad popular ha si­
do, con pequeñas variaciones, la misma a través de los siglos. Siendo
la intérprete auténtica del Evangelio, ha visto en las formas religiosas
populares, las más de las veces, expresiones deficientes de la piedad po­
pular 28, expresiones particulares de búsqueda de. Dios y de la fe depen­
dientes del modo de ser de los pueblos y de su historia. Estas expresio­
nes, aún cuando no significaran desviaciones, no eran importantes y ha­
brían de ser orientadas, y, finalmente, sustituídas por las expresiones
oficiales. Si durante algunos períodos de la historia la Iglesia asumió
e hizo suyas muchas de estas manifestaciones profundamente popula­
res, constituyéndose así las liturgias; durante otras épocas su postura se
endureció y concedió poca atención y poco reconocimiento (e incluso
conculcó) lo propio de cada pueblo, tratando de imponer formas reli­
giosas innecesariamente extrañas a la manera de ser de los pueblos en
que se constituía.

Bien se puede afirmar que en los últimos dos siglos y hasta el suceso
del Concilio Vaticano n, la Iglesia se ha despreocupado culpablemente
de lo popular. Existe un olvido y descuido que pesa mucho sobre la ac­
tualidad. Lo oficial se hacía presente, a lo máximo, con la celebración
eucarística y la administración de los sacramentos o en la presencia de
la persona del sacerdote. Este descuido se trasparenta en la teología ofi­
cial y escolar.
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6..· Resumen

Podríamos sistematizar y resumir lo dicho en el anterior apartado de
la siguiente manera: Si bien es raro que se encuentre en las teorías una
aceptación de la religiosidad popular masiva y sin distinciones, no es tan
anormal la postura de rechazo masivo, o de sustitución camuflada. Hay
bastantes artículos que estudian y analizan bajo el punto de vista cient i­
fico, sin un aparente previo compromiso, las manifestaciones populares
religiosas.

Las siguientes tendencias tienen mayor importancia: la que utiliza la
religiosidad popular en orden a una politización y concientización polí­
tica apoyándose en la teoría de la lucha de clases, o en orden a una na­
cionalización o, incluso, a un tercermundismo continental. La religiosi­
dad popular es aquí útil para promover las transformaciones políticas
en vistas a un socialismo (aquí se encuentran multitud de matices), o
para hacer pueblo, nación o continente (también con muchos matices).
También se hace notar la tendencia de usar la religiosidad popular en or­
den a una catolización, poco respetuosa. La religiosidad popular es aquí
útil para hacer más conscientes a los católicos en su fe y para incorpo­
rarlos al catolicismo oficial. .Existé también, cada vez con mayor clari­
dad, el convencimiento de la autonomía y cualidades de la religiosidad
popular, el convencimiento de que hay que tratarla con respeto y reco­
nocer en ella formas de cristianismo diferentes pero no opuestas, com­
plementarias y hasta enriquecedoras de la religiosidad oficial. Existen
también algunas tendencias que interpretan la religiosidad popular co­
mo la auténtica visión y práctica de lo cristiano, la única traducción fiel
del evangelio para un pueblo. La distancia frente al catolicismo oficial
puede resultar problemática y empobrecedora.

Unida a cada tendencia teológica citada se dan las actitudes pastora­
les correspondientes. Hay, pues, diversas actitudes pastorales en la Igle­
sia Latinoamericana, fáciles de deducir de las opciones presentadas
(quizás habría que considerar las tendencias como un resultado de las
diferentes pastorales). Un nuevo tema ha surgido, cuando parecía que
estaba muerto. Esto nos plantea nuevas tareas.

7. Nuevas Tareas para la Teología y para la

Dejare~os, fin~l~e~te, ~notados los p~nt?s quedeberí~n ser estudia­
dos y profundizados, si se quiere llegar a una mayor claridad sobre el
tema:

Aparte de lo que se refiere al complejo tema de la Religión en sí,
habrá que determinar el sentido y el alcance de lo popular. Quién es el
portador de lo popular? Cómo se constituye? Cómo se analiza? Es im­
prescindible estudiar nuevamente las relaciones entre religión, cristia­
nismo católico y culturas (subculturas). En teología quiere decir esto
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que habrá que estudiar de nuevo el sentido y.el alcance católicode)a
Iglesia. La diferencia entre sacro y profano (en que se basó la Teología
de la secularización),.entre fe y. religión. (que pesa .tanto en muchos
teólogos) debe ser revisada de nuevo y mantenida. Será necesario acla­
rarlarelaciónentreélitesy masas populares,entre élites y pueblo,
así comoentre.religiosidad .oficial, religiosidadpopulary~ntre éstas y
la religiosidad de .las -élites: .Habrá que encontrar criterios para discernir
en lo popular sus valores o contravalores.

Elrecurso a la noción del Pueblo de Dios, para solucionar todas las
dificultades y unificar los nuevos aspectos que se vayan redescubriendo
se adivina .. fructífero. Pero no se .puede olvidar que esta idea debe ser
completada otras, p.e. Reinado de Dios, Cuerpo de Cristo, conver­
sión,etc.

El trabajo .. teológico está así apuntado. Se.trata de rnírarahora con
~uevosoJos,auténticamentecatólicosycríticos,alas manifestaciones
reIigiosas>populares, ydenohacerapresuradassíntesis ymagnífic()s
prograITlasteóricosygastorales,· antes: de haber considerado condete­
nimiento muchos otros aspectos.

Anexo

Superación de la Práctica Religiosa del Pueblo

(Sacado de un Documento del Secretariado Nacional Cristianos por el
Socialismo, presentado en la Jornada Nacional de 1972,25 nov.).

No sólo nos preocupan los cristianos opresores; lo que fundamental­
mente nos preocupa es la causa de los cristianos que forman parte de los
sectores oprimidos. Ahora bien, en la realidad campesina, en la realidad
poblacional, en la misma juventud y particularmente en las mujeres, ve­
mos cómo el pueblo hace gestos, oraciones y devociones religiosas.
¿Qué hacemos con respecto a la práctica religiosa de la mayor parte de
nuestro pueblo? Nos quedamos con los juicios típicos de la burguesía
iluminada y secularizada: ¿la religión del pueblo es pura superstición,
pura magia? Como cristianos en la construcción del socialismo nos preo­
cupamos de la práctica religiosa popular, aunque para algunos lo prime­
ro nada: tiene. que ver con lo segundo. Si no nos preocupamos de esto,
no somos revolucionarios de manera integral. .

Fondo humano de una praxis falsa: Lo primero que nos llama la
atención en la práctica religiosa del pueblo es su fondo tan humano, tan
material, tan de vida o muerte. La expresión religiosa surge a partir de
situaciones graves, a partir de lo que se ha llamado una situación límite.
A veces es la falta de trabajo el problema de una pega mal pagada o
riesgosa. Muchas veces es la enfermedad de un niño, de un familiar, de
un recién nacido. O puede ser la angustia frente a la falta de buen pan
o un buen techo. A veces es un lío familiar, de esas peleas duras e im-
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perdonables. entre familiares. Nuestros .hermanos oprimidos están cons­
tantementeenuna o varias de estas situaciones-límites. Hay más; vemos
cómo en el fondo, su vida es una totalidad sufrida. EL conjunto de .Ia
vida de Ios. oprimidos es una .situación-límite. Y toda situación-límite
exige una salvación. Vemos cómo se busca resolver religiosamente cada
uno de esosprobletnªs que cortan .Iavida yel futtlrod~lpueblo,

Entonces, la práctica religiosa es algo tremendamente humano. El
hombre y la mujer que están oprimidos no se.conforman.ibuscan.una
salvación, .• un escape a través .de .un gesto, una devoción religiosa. Piden
aLsantoo aja Virgen desu devoción quejes dé una mano, que.lespres­
te una ayuda..Y como ellos dicen, 10 hacen con fe, porque sinfe no se
logra nada. Esta salvación no sólo se busca en ciertas ocasiones; se bus­
ca en forma constante, encomendándose a Dios, haciendo unamanda y
visitando .unsantuariocada mes o cada año. Biend().)asituación-límite
de.la opresión •. yla miseria algo.permanente, el.puebloestáp~EmaneI1te..
menteacudienQoaunasalvacié>n religiosa. Esto10 vemosdaratnent~ .en
elcasodep~qtleñas.comunidaciescristianas.delpueblo,lascotnllnidades

evangélicas o pentecostales, y ciertas comunidaQesyaspciacionespat.é>li­
caso Los campesinos, los pobladores, el sub-proletariado, son los que ex­
perimentan en forma. más agudaJais9ciedad de clasesy la lucha de cla­
ses.. Los quee~tánpenllaIl~.ntem~Ilt~a.plast<idos p()rotros,buscanun lu­
gar fraternal. En los grupos comunitarios cristianos encuentran un lugar,
una identidad,unahermandad.Betratancon cariño.se Uaman"herma­
nos" unos a otros .. En fin, en medio de •• la vida chata y cruel que deben
s?po.rtarIOSOPrilllidOS, .. cómo no va a ., ser mU)l. human.~~~e Rysqyen .la
salvaci?ninmediata q ueles briI1daJareligión? ••.•••..•.•....••.•.••..•.. <....•.•. ·...i .

Ahora, .•·cuál•. eselproblem<icon toda·.estaprácticareligiosa?Al sumer­
girnos en el comprotnisorevolucionario, nosotros mismos yJoscolllpa­
ñeros que están.en.la vanguardia del proceso hemos idodescrubriendo
el problema de la.religión: Vemos .cómo lo religioso brinda .solucionesa
individ~osy encierra a -rniernbros:del.puebloen/refugiosFomunitarios.
Ya. que la/sociedad es .absolutamente conflictiva, se -buscá realizarla uni­
dad en la collluIlidadcristiana. Como se encuentra una fraternidad en
el <grupo •comllnitario,yanose. busca c¡-earlaigualda.d fraternal en/el
resto de la sociedad. Los "hermanos"/sonotros .cristianos y no los
hermañós, de .·•• clase-con .quienesccompartenruna •••·misIIla••• pobreza/y.·•.ex­
plotación. Con respecto a la situación límite. de la enfermedad pasa al­
gos~mejante./SeacuQealaVirgen?c Lourdes oaalgúnsantopara q~e

salve ·.milagrosamente -: al enfermo. ···La > manda es .para un .individuo,
mientrasquela revolución es para que <el pueblo entero tenga salud.
Asílatnandageneralmente .separa al creyente de .la lucha de su.pueblo .
En .•• nllestrasociedadde clases el pueblo en su. conjunto. está .. enfermo y
sólo /luchandoen .conjunto por unanuevas~cie~adpuede/destr~ir.las

causas de su sufrimiento. ..•••... . . ". .". -Ó: .c.: . . ..•.... ..•. ..• .•••.• •. .••• • ..•

¿CuáL es entonces la-impresión, que nos va .dando la práctica religio-
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sa? Aparece como una práctica muy humana que busca alivios y solu­
ciones que son parciales. Se hace algo religioso para resolver tal o cual
problema. Se busca resolver el problema del individuo o de un peque­
ño grupo. Es por lo tanto una práctica parcial. Sin embargo, lo que
aparece como fundamental de la práctica religiosa es que es una prác­
tica falsa. Aparece como una falsa praxis de liberación. Porque se apar­
ta de la conciencia y lucha de los oprimidos. Es una falsa praxis porque
no rompe las cadenas que esclavizan al pueblo. Son prácticas que sepa­
ran a los cristianos del esfuerzo revolucionario por destruir las raíces
capitalistas de la dominación. En vez de la solidaridad de los oprimidos
se forja una solidaridad estrecha con otros creyentes "salvados". En vez
de tomar la historia en sus manos, confían en 10 milagroso. En vez de
luchar con y por todos, se quiere recibir algo con y para unos pocos.
Por todo esto, la práctica religiosa parece segregar al pueblo de una ver­
dadera praxis de liberación.

Quehacer frente a la práctica religiosa: Frente a esta situación se nos
presentan alternativas distintas. Una alternativa es asumir las formas
religiosas y desde su interior transformarlas. ¿Por qué hacemos esto?
Porque si nosotros nos apartamos de la práctica religiosa del pueblo,
llegan fuerzas "cristianas" que mantienen el deseo, y práctica de libe­
ración religiosa en marcos reaccionarios. Las prácticas religiosas que
quedan al margen o son rechazadas por las Iglesias degeneran en ritos
absolutamente mágicos. O llegan los Testigos de Jehová o los Mormo­
nes que meten a la gente en marcos apocalípticos o de gran alienación
cultural. Entonces, a veces asumimos las formas religiosas porque cree­
mos que pueden ser purificadas o al menos se puede evitar que caigan
en manos de fuerzas religiosas que desvían al pueblo.

Cuando asumimos las formas religiosas descubrimos en ellas algo
muy valioso. Vemos que la religión no es una simple resignación o un
fatalismo absoluto. Hay un anhelo de liberación y una protesta real
contra una situación sufrida. La práctica religiosa parte de una protesta,
de un rechazo al sufrimiento. Pero el problema es, ¿a dónde conduce
esta protesta? Generalmente conduce a acciones y grupos segregados de
la lucha del pueblo. A pesar de ello, ¿es posible conducir la protesta re­
ligiosa hacia una acción revolucionaria? Si es posible asumir lo religioso
de esta manera, aquí hay un quehacer complejo y promisorio.

Otra alternativa frente a las acciones religiosas del pueblo es rechazar­
las de frentón. Algunos han tomado este camino y no tienen nada que
ver con la religión popular. No se meten ni fomentan comunidades en
el pueblo, no realizan sacramentos ni participan en prácticas religiosas
colectivas. Hacen esto porque han descubierto que lo religioso es expre­
sión de grupos reducidos y alienados. O creen que hay que dedicarse
totalmente a luchar por una nueva sociedad donde no haya las actua­
les contradicciones radicales y por lo tanto no hay base para la expre-
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sion religiosa. Pero, puede el proceso revolucionario actual no pasar
por el ámbito religioso? En toda sociedad hay algún grado de aliena­
ción y hay expresiones religiosas.

Ahora bien, ambas alternativas buscan una superación de la práctica
religiosa. ¿Cuál es la correcta? Es difícil decirlo. Hay muchos que
mezclamos las dos vías, intentamos seguir ambas. Descrubrimos que
el criterio para enjuiciar este problema es la lucha concreta de libera­
ción que desarrolla el pueblo trabajador. Si se pasa a través de las for­
mas religiosas para llegar a un compromiso eficaz con la causa revolu­
cionaria, entonces se ha superado 10 religioso. Si no se pasa por las
formas religiosas y ellas se muestran superfluas e irrelevantes, entonces
también se va superando 10 religioso.

Para determinar este punto, hay que plantear un aspecto que vamos
descubriendo y que sorprende a muchos. El fondo de la religión es toda
sumisión a un poder ajeno. El pueblo es religioso en cuanto se somete
a un poder ajeno a él que lo mantiene en su situación de dominado.
Y, fundamentalmente, el pueblo NO se somete a un poder enajenante
en el ámbito de las Iglesias o en 10que comúnmente se considera la reli­
gión. El pueblo trabajador es sometido directamente en el proceso pro­
ductivo y en las relaciones capitalistas de producción. Sobre esta base
de la dominación viene la sumisión política a otros grupos sociales y
líderes salvíficos. Viene también el sometimiento cultural a los dioses
falsos de la sociedad capitalista. La gran y fundamental práctica religio­
sa es pues la participaración e incorporación del pueblo trabajador en la
sociedad capitalista. El cristianismo aparece como algo religioso cuando
se ubica como parte de esta sociedad. Si el cristianismo contribuye a
mantener y legitimar el poder ajeno al pueblo que lo esclaviza llega a
ser un cristianismo religioso. En esta forma de cristianismo están
todos los que se oponen a que el pueblo trabajador y su vanguardia
tomen el poder. Por el contrario, el cristianismo no-religioso, el cristia­
nismo liberador, se ubica en las fuerzas del pueblo que avanzan hacia
la toma del poder y la construcción de una sociedad de trabajadores
libres. Así, la religión es sumisión a un poder ajeno y enajenante; y la
revolución es la toma del poder por parte de los oprimidos y su fuerza
histórica. Por lo tanto, la religión es superada mediante la revolución.
Así, el quehacer revolucionario es anti-religioso. Cuando el pueblo
tome el poder, y esto no ocurrirá sólo cuando el pueblo chileno haga
irreversible el proceso hacia el socialismo, sino que será también un
proceso permanente en la sociedad socialista, la práctica religiosa será
superada.


